
LA ARQUITECTURA ISLÁMICA 
La arquitectura islámica es un síntesis de elementos bizantinos, 
cristianos, coptos, etc. La carencia, en un principio de un estilo 
propio, hace que se dejen influir intensamente por los estilos de los 
pueblos conquistados. La amplitud geográfica del imperio explicará 
la variedad de formas y soluciones que ellos acabarán 
sistematizando y universalizando. 

Podemos destacar los siguientes rasgos: 

Þ La altura de los edificios suele ser escasa, siendo una constante 
la armonía e integración del edificio en el paisaje circundante. Los 
orígenes geográficos del islam y el sentido religioso de su arte 
condicionan este factor: el desierto impone la horizontalidad y el 
primitivo nomadismo de los beduinos árabes, la preferencia por 
edificios de escasa envergadura (jaimas que se montan y 
transportan con suma facilidad). 

Þ El edificio más importante es la mezquita, centro de reunión y 
oración de la comunidad de creyentes (Umma). También se 
construyen palacios, mausoleos, medersas, etc. 

Þ Los materiales que se usan con mayor frecuencia son el ladrillo o 
el mampuesto, el yeso, la madera y, en menor medida, la piedra por 
sus mayores exigencias técnicas y constructivas. 

Þ La arquitectura no muestra un gran interés por los problemas 
constructivos; los edificios suelen inscribirse en volúmenes cúbicos 
en los que destacan las semiesferas de sus cúpulas y las altas 
torres o minaretes de sus mezquitas. 

Þ la columna y el pilar mantienen su función como soporte, pero 
dada la ligereza de las techumbres de madera, generalmente son 
delgadas. 

Þ Utilizan una gran variedad de cubiertas abovedadas: cúpulas, 
bóvedas de crucería, gallonadas, caladas, etc. 

Þ Del arte visigótico español toman el arco de herradura que, más 
tarde, se extenderá por todo el mundo islámico. Otras variedades 



con un marcado carácter decorativo son: arcos polilobulados, de 
herradura apuntados, etc. También es característica la dicromía de 
las dovelas. 

Þ Destaca su profundo gusto por la decoración interior que, con 
frecuencia, no se talla en la piedra misma, sino en placas de piedra 
de escaso grosor o de yeso, que se aplican después sobre el muro. 
El gusto por la policromía hace que las formas decorativas de los 
tableros de yeso se realcen con vivos colores y que se conceda un 
papel muy importante a la cerámica vidriada. La madera es también 
un elemento valioso, enriquecida con temas menudos y delicados. 

Þ La decoración musulmana es de tipo anicónica y antinaturalista. 
Salvo en algunas escuelas, se excluyen los temas animados 
(antropomórficos y zoomórficos), reduciéndose a los de carácter 
vegetal (ataurique) y geométrico (lacería). Predomina, pues, el 
aniconismo y la abstracción. La decoración de tipo vegetal se 
denomina ataurique; la de carácter geométrico, de lazo o lacería; la 
de caligrafía, cúfica o nasjí. El arabesco pasa por ser la máxima 
expresión de la calidad abstracta de la decoración musulmana. 

Þ La decoración islámica, contra el efecto de fantasía desbordante 
que sus temas menudos y numerosos producen en un primer 
momento, es hija del placer por la reiteración, y no de un deseo de 
variedad. Se trata de series que se repiten una y otra vez (como las 
suras del Corán) creando una sensación de infinitud. 


